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BIOGRAFIA ESPAÑOLA,

S-Xx,

D O N  J O a G E  J U A N .

D.”oN Jorge Juan y Sanlaciüa nació en IS'oWda á 5 de 
enero de 1 "13 , donde se hallaban sus padres D. Bernardo 
Juan y Doña Violante Santacilia. Su primera educación fue 
esmerada, y cual correspondía á iln caballero de su clase. 
Después de haber estudiado los primeros rudimentos de 
las ciencias, fue enviado á Malta de 12 años, donde recibió 
la cru i de aquella órdeu, y fue admitido en la lengua de 
Aragón; pero siendo su principal afición el estudio de las 
inateniiticas y demás correspondiente á la marina, volvió 
ó España el 1729 , y entró en la compañía de guardias ma­
rinos de Cádiz, donde á muy poco tiempo se distinguió tan­
to  en cuantos conocimientos tenían relación con esc ramo, 
que ya i  los cuatro años de permanencia en el colegio fue 
elegido para una comisión importantísima, y de cuyo orijen 
vamos á dar noticia.

Era creído vulgarmente que la figura .de la tierra era 
esférica; pero en el siglo XVII muchas causas movieron á 
desconfiar de esa opinión, tales como las variaciones del 
péndulo advertidas por Mr. Riclier y la nueva Teoría del 
Lniverso que presentó el célebre Kewtou. Aun concedida 
la figura de la tierra en forma de esferoide restaba aun otra 
disputa, que consistía en saber si estaba alargada hácia loa 
Polos, ó por el contrario, si cra mas ancha por el Ecua­
dor, sobre cuyo puuto estaban opuestos Mr. Cassim y los 
franceses, con IS'cwton y los ingleses, y siendo de tanta im­
portancia la decisión de estas cuestiones para las ciencias 
naturales y otros usos, la magestad cristianísima de Luis 

Segunda sirit, ~  ToUO IIL

X IV  determinó que por la Academia real de las ciencias de 
París se elijiesen sugetos, que midiendo exactamente algu­
nos grados terrestres, desAaneciesen la duda. Para esto fue­
ron nombradas dos compañías de académicos. La 1 ti com­
puesta deM aupertuis, Clairaut, Oulier y Celsius debiaér 
á Lapoma á medir los grados bajo el mismo circulo Polar 
y la 2.a, que se componía de Goddin, Bouguer, la Conda- 
lume y otros vanos fueron señalados para ir  al reino de 
Q uito, midiendo los grados sobre la linea del Ecuador, y 
como estas observaciones se habian de baccr en los reinos 
del Perú, el rey Luis XIV pidió y obtuvo de Felipe V e l  
apoyo y recursos necesarios para tan útil espedicion, y no 
contento con eso el rey Católico quiso pasasen en compa­
ñía de los académicos franceses los Jos sugetos mas hábiles 
del cuerpo de guardias Marinas para ejecutar las mismas 
observaciones y otros iiiiporlaiites encargos que se tuviera 
á Lien confiárseles, y habiendo recaído este nombramiento 
en D. Jorge Juan y D. Antonio de LTliia, con grado de te­
nientes de navio, salieron d« Cádiz para Cartagena de In 
dias el 26 de mayo de í ' 35. Estuvieron en Portobelo Pa­
namá, Guayaquil y Quito, donde en varios años acabaron 
las medidas y observaciones , con los trabajos mas impon­
derables y con la diligencia y primor mas csquísito, siendo 
ambos, con espeaalidad D. Jorge, la admiración de los fran 
ceses, que nunca pudieron creer, basta que se desensaña, 
ron , uu mérito tan superior. °

Concluidas todas las observaciones por el mes de mayo 
2 lde octubre de I841.
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de 1744 1 7 despiics de lialier pasado á Francia á cousullar 
con algunos académicos, quienes le nombraron sdcio corres­
pondiente de la real academia de las Ciencias, llegó á Ma­
drid por el 1 7 4 5 , y  lauto i  él como i  LTloa les mandó el 
rey arreglasen é imprimiesen las observaciones aslronúmi- 
casque Labian Lecho, y juutamcnie la historia del viaje, 
todo lo cual se acabó de publicar el 174S con este título:
*'Observacionesaslronómicas y físicas, hedías de órden de 
S. M. en los reinos del l ’erú por D., Jorge Juan y D. An­
tonio de Ulloa, comendador de ücaña eu la de Santiago; de 
la real sociedad de Londres, y de las reales academias de 
las Gencias de Stobolmo y Berlín, ambos gefes de escuadra 
de la realarmada, de las cuales se deduce la ügura y mag­
nitud de la tierra , y se aplica á la uavegaciou, corregidas 
y  enmendadas por el autor. M adrid: imprenta llea l, año 
de 1748..,

Esta obra solo bastaba para mmortalizar á D. Joi^epor 
la curiosidad y fondo cien tífico que arroja, tanto que ha me­
recido los mayores aplausos de lodos los sabios. De eslaobra 
se hizo segunda impresión «n 1*73 , en la cual, ademas de 
Laber añadido una breve noticia de su vida, escrita por su 
secretario D. Miguel Sauz, se imprimió también junto con 
ella otra obra del mismo D. Jorge Juan, titulada ' ‘listado 
de la Astronomía en Europa, y juicio de los fundameulos 
sobre que erigieron los sistemas dcl niitiido para qile sirva 
de guia al método en que det>c recibirlos la nación sin ries­
go de su Opinión y religiosidad.”  El motivo de esta obra fue 
para su autor el deseo de confundir y desvanecerlos escriipu- 
los que algunos teman de admitir el sistema celeste de Co- 
pérnico, 1 pesar de haber sido adoptado por todas las na­
ciones como el mas adecuado para la «p litacion  de lodos 
los fenómenos y revoluciones celestes, sin que sirvieseu de 
«bstáculo los testos tantas veces citados de la Eserilura, pues 
estos hablan en estilo clartsimo, y lejos de enseñar astrouo- 

. *nia, sirvieron solo de hacerse cnlen.lcr del grosero é iguo- 
rante pueblo, mucho mas, comodice el mismo D. Jorje, cuan­
d o  en su tiempo estaban arrepentidos los jueces de Gaii- 
Jeo, y que el sistema copernicano era públicamente enseña­
d o , y dado i  la prensa en Italia.

El siguiente ano 1740 trabajó de órden del rey otra 
•obra titulada "Disertación hislórico-geografita sobre el 3Io- 
ridiano de demarcación entre los dominios de España y I>&r- 
tugat, y los parajes por donde pasa eu la América Meridio­
nal conforme 4 los tratados y dcreclws de cada estado y á 
las mas seguras y modernas observaciones”  y en este traba­
jo no pueden menos de admirarse sus profundos conoci­
mientos y tino malemílico.

Acreditado ya D. Jorge Juan con tan úlilesé iuleresan- 
Us obras fue mandado 4 Londres por S. M. 4 ciertas comi­
siones importantes, y con particularidad 4 que hiciese obser­
vaciones sobre los adelantos de loa ingleses en la construc­
ción de navios, y en el desempeño de estas comisiones se 
detuvo 18 meses, siendo encargado 4 su vuelta del ari-eglo 
de la construcción de navios y demas cosas de este género 
COI» la dirección de los arsenales, y correspondió tan venta­
josamente al cometido, que bajo su cuidado se puso, que 
no solo dió 4 conocer con perfección los métodos de cous- 
Irucciones usados hasta entonces; sinoque inventó otra nue­
va construcción española, mejoraun que las conocidas has­
ta su tiempo.

Fué también D. Jorge Juan c! que puso la academia Je 
marina de Cádiz cu el pie mas ventajoso, formando mode­
los de navios , y dirijieudo la fábrica del observatorio As­
tronómico, que, según confesión de los mismostslraujcros, 
es de los mas perfectos y acabados que se conocen, acudien­
do en seguida 4 otros trabajos importantes y comisiones 
dcl real servicio en que incesaulcmcute estuvo ocu[>ado toda 
«u  vida, sin que por eso dejase de ahorrar algún tiempo

para mostrar su celo, porque se difundiesen los conoci­
mientos , formando él mismo en su casa una academia de 
ciencias, cuyos sócios se reunían los jueves de cada semana, 
y se leian las memorias que se compunian por algunos de 
ellos sobre cualquiera ciencia ó arte. Según Sempere, Don 
Jorge Juan escribió y leyó cii ella 10 disertaciones sobre 
artillería astronómica, navegación y construcción, y demás 
ramos que abrazan las matemáticas.

FU 173* publicó en Cádiz un compendio de la navega­
ción para el uso de loscaballeros’ guardias marinas; pero la 
obra que mas crédito le ha dado y la que acredita la vasta 
instrucción de que estaba dotado este sabio español, es su 
famoso exánicn marítimo, impreso en Madrid el 1771 en 
dos tomos en cuarto con este titulo: "Ezámen maritiino teó- 
rico-prictico ó  tratado de mecánica aplicado á la construc­
ción y mauejo-de los navios y demas embarcaciones por Don 
Jorge Juan, comendador de Aleaga eu la urden de 6. Juan, 
gefe de escuadra &c.”

Según el mlsmu Sempere, al anunciar esta obra los au­
tores de las elemérides literarias de Bom a, dijeron que era 
una de las mas sublimes de aquel siglo y de uu autor que 
lionraba 4 k  España, bacíeudo que no se euv ¡díase la es­
timación adquirida en otras naciones por las ciencias sólidas 
y prufuudas. EüKiivameutc es esta una de las obras mas in- 
Icresautes á la iiav^acion, que mereció al autor innumera­
bles aplausos y el ser-reputado por todos los sabios como 
uno de los mavores ornamentos del siglo. Como testimonios 
de la utilidad y originalidad dc esta obra pueden verse los 
artículos dc periódicos ingleses y franceses que hablan sobre 
ella y que cita el mismo Sempere, y con especialidad el del 
Conde deSlauImpe firmado desu puño al remitir áD . Jor­
je el ejemplar que le regató de su magnifica impresión de 
líos eleuientos de Euclídes.

En la colección de viajes y descubrimientos que bicierOD 
por mar los españoles desde liucs del siglo XV coordinada 
e ilustrada por D. Macliii Fernandez rsavarrete, se añade 
una Qolicia ó adición 4 lo ya enunciado que consiste en unas 
noticias secretas que U. Jorge Juan y D. -Antonio Ulloa por 
encargo dcl gobierno español, dieron sobre el estado m ili- . 
lar y poUtito de lus reinos del Perú y costas de Chile y nue­
va Granada, las que recaerían sin duda sobre loa iiilentos, 
que por la época en que eslos sabios vcrificabau sus o lser- 
vaciuiies, mostró el almiranle ingles Auson de hostilizar las 
costas del Perú, pues para evitar sus incursiones, trabaja­
ron aquellos de acuerdo con el virrey, en disponer la de­
fensa de las platas de la costa, y demás medios que creye­
ron oportunos. El mismo señor Mavarrcle añade que dichas 
noticias secretas se estaban imprimiendo eu Londres por el 
1 Slia, y que su editor supo la eaisleucia de esa obra ó in­
forme, y la obluvoduraute su resideucia en Madrid en los 
aaos'dc 4 23.

F alleció este sabio marino en Madrid el 21 de Junio de 
1*73 a lus Gti años y 6 meses, y se enterró en el monasterio 
y parroquia de S. Martin cu el muro de la capilla de nues­
tra señora dc '\'all)aiicra al lado del evangelio, donde por 
los años dc 1778 sc colocó una lápida sepulcral con su re­
trato de perfil hecho de bajo relieve por D. Felipe de Castro 
con una iuscripciou baslaiilc larga, cu que estaban recopi­
ladas las principales acciones, tilulos y bien merecidos h o- 
uores dc un español que tanto honor hizo 4 su patria; mas 
todo, junlamcnle con otro» sepulcros y preciosidades artís­
ticas, fue destruido cuando la iglesia en tiempo dc la in­
vasión francesa, y asi totalmente sc ignora donde descan­
san los restos que tan dignos eran de conservarse.

N. M a g a s .

--------—  ---------
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LEYENDAS IIÍSTORIEAS.

T|« P I X O B A  1>CL C IO  C A M B I A D O S .

(Condiisioa. %tssc el m'iiBero anlcfiov.) j

Aitade mas la tradición vulgar: y es, qu« antes de dar­
se la U talla , asentó el Cid sus reales, orillas del n o  Cabra, 
por bajo de la torre y villa de Monlerique 6 Monlurque, á 
cosa de un cuarto de ligua de la actual población, en uu 
cniupo situado al nordoeste, al qual domina el elevado pc- 
ilasco qoe apellidan, P iedra drí Cid Campeador, cuyo diseño 
ofrecemos al público.

Que fundámoslo tenga esta voz bien se deduce de la an­
tigüedad del nombre, de la exacta conformidad entre el Si­
tio que deKribe el romance y la sltuacioa topográfica de la 
peBa.su  forma y otras circunstancias: pues del lado que 
mira al pueblo se baila tajada perpcndicularraente desde su 
base hasta su cima, descubriendo una snperliáe plana de 
cerca de treinta varas de anebura, y su color rojizo inter­
rumpido por las huellas de la humedad que se notan en 
los iiilermediosdc los quince agujeros practicados en la par­
te alia de esta superficie ó  frente, revelan la antigua ezii- 
tencia de un campamento militar, la dirección que hubo da 
tener la techumbre y colocación provisional del maderage 
que la sustentaba.

Es imposible al visitar este rudo monumento de nues­
tras glorias, reprimir un acceso de entusiasmo, y dejar de 
meditar en él hecho de que fue testigo, en el .héroe que lo 
dispuso y llevó á cabo, y en la noble provincia que puede

disputar á Castilla y Valencia el haber sido teatro, no ine- 
not que estas de las hazañas del iumortal Bul Díaz.

M a:«i 'EIí de la  Corte .

PA RISIN A .

POEMA DE LORD BYftOS.

Tal vez abusando de la confianza de la am lftad, y  con­
trariando la escesi\ia modestia de su au tor, no podemos re­
sistir a l deseo de ofrecer á  nuestros lectores la  presente 
traduecion en verso del bello poema eserUa en fnglds bajo 
el título de Parisina por el celebre Loan Rtros, Zo poto ó 
nada </iie son  conociíaií en nuestra Esparta fymn entre los 
H iéralos) las obras de aquel gran genio de la poesía con­
temporánea , y  nuestro deseo de que esta opreeiable traduc­
ción noipiede ignctrada sufriendo la suerte de otras m uchas 
obras originales y  traducciones hechas por nuestro erudito 
amigo D on II . V -, impelen á  hacerla conocer del público, 
tanto m as cuanto que según tenemos entendido ha sido y a
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im presa en Buenos A yres sineonocimienio de su autor, 
tuyo nombre no reveJamot por m  estar autorizados para 
tJlo.

E .

ADVERTENCIA DEL ACTOR

íl  poema slguienleesU fundado solre una anécdota que 
Gibhon refiere en aua antigüedades de ta casa de Brunswik. 
Bien conozco qae la delicadeza y nimiedad de muchos lec­
tores juzgará impropios de la poesía tales asuntos^ pero los 
griegos, muchos poetas ingleses antiguos, y después AICcri 
y Schiller en el continente han sido de diversa opinión. El 
«tra cto  que pongo á continuación aclara los hechos que 
sirven de base á la composición, advirtiendo que he susti­
tuido al nombre de Nicolás el de Azo como mas poético.

En el reinado de Nicolás 111 una trajedia doméstica man- 
chó el palacio de Ferrara; por testimonio de un criado y 
*u propia Observación, averiguó el marqués de Este los amo- 
res incestuosos de su esposa Parisina Malatesla con Hugo, 
su hijo bastardo, mancebo bizarro y g ilan : ambos fueron 
decapitados en el patio del castillo por sentencia de un es­
poso y un padre que publicó.su propia deshonra, y sobre­
vivió á la ejecución; si eran culpables fue bien desgraciado, 
SI inocentes mucho mas, porque de todos modos no hay 
para m i situación en que pueda aprobar sinceramente e! úl­
tim o acto de la justicia de un padre.

Las crónicas refieren el suceso con curiosos pormenores 
como puede verse en el articulo siguiente:

Ano fue este bien calamitoso para Ferrara porque ocur­
rió  en el mismo palacio de su soberano un acontecimiento 
muy trájico. Nuestros anales tanto impresos como raanus- 
CTitos, á escepcion de la indigesta y descuidada recompiU- 
Cion de Sardi, ofrecen la siguiente relación dc él: sin em- 
M rgo hay gentes que desechan muchos detalles, y sobre todo 
la narración de Bandelli, que escribió un siglo después, y 
*K> concuerda con los escritores contemporáneos.

la mencionada Stella del Ascarino tuvo el Marqués 
en 1405 un hijo llamado Hugo, joven animoso y gallardo. 
Parisina Malalesta, segunda mujer de Nicolo, como la ma­
yor parle de madrastras, le trataba ásperamente con sumo 
dolor del Marqués, que le quería como á las niSas dc sus 
©jos :  sucedió en « t o  que ella pidió permiso á su marido 
I«ra  hacer un viaje corlo , á lo que el accedió con la condi- 
o o n  de que Hugo la acompañase, porque tenia siempre pues­
tas sus miras en destruir por lodos medios la obstinada 
«versión de Par,ama á su entenado. Verificóse el viaje, y 
por desgracia logró su fi„  harto mas completamente que lo 
que quena, porque echando de sí la madrastra el odio an- 
tiguo, cayó en el eslrerao opuesto; asi es que á la vuelta no 
tuvo el Marques necesidad de renovar sus reflesiones para 
desimpresionarla. Eu u l estado un criado del Marqués lla­
mado Zoese, á quien otros autores dan el nombre de G ior- 
g io , psando un día por delante de la habitación de Parisi­
na, vió salir de ella á una de las doncellas turbada y lloro­
sa; preguntóla el motivo de su aflicción, y ella le contestó 
que su señora la lialria maltratado por una pequeña falla, y 
dando en seguida rienda suelta á su enojo, añadió que estaba 
«u su mano la venganza, pues no tenia mas que descubrir I» 
Jamiharidad criminal de Parisina con su entenado. Obser­
vó el criado estas glabras, y  dió cuenta de ellas á su señor, 

incrédulo, ejigió pruebas que obtuvo 
jayd ios. demasiado positivas, e l l8  de mayo de 1425  recis- 
», ^ .i '^ a i esposa por un agujero abierto en la
pared. A l momento estalló furiosamente su cólera, y man­
do arrestar á los dos culpables y á AlJcbrandino Ham'oni

de Módena, escudero de la Marquesa, y también, según 
dicen , á dos de sus doncellas, cómplices y fauloras del deli­
to : hizo formar precipiladaroenle el proceso, manifestando 
á los jueces su deseo de que los reos fuesen juzgados y sen­
tenciados en la forma ordinaria: fuéronlo en efecto v á 
muerte. ' ^

No falló quien intercediese por los delincuentes, y entre 
otros Lgoccion Contrario, amicísimo y valido de Nicolo y 
su anciano 7 benemérito ministro Alberto dal Sale-ambos 
con lágrimas y puestos de rodillas le pidieron piedad, ale­
gando cuantas razones les sujerió su celo en favor de aqne- 
Hos desgraciados, y los motivos de honra y decoro que de­
bían hacerle ocultar al público un hecho tan escandaloso. 
Pero el se mantuvo inflexible, y dió orden para que imne- 
dialaoiente se ejecutase la sentencia.

En las prisiones del castillo, en tos mismos horribles 
calab«os qae hoy día se ven bajo del salón llamado La Au- 
M ra, al pie dc la forre del J^on, y al principio de la calle 
Giovccca, fueron degollados en la noche del 2 1  de maro, 
primero Hugo y después Parisina. Zoese su acusador la dió 
e brazo para llevarla hasta el sitio de la ejecución; creia 
ella que la iban á enterrar viva, y á cada instante pregun­
taba por el pozo, y si estaba ya en él, pero la respondieron 
que su suplicio sería la hacha; preguntó luego : qué era de 
Hugo; y contestándola que ya habia muerto, esclamó dan­
do un amargisimo suspiro: "  pues entonces tampoco yo de­
seo la vida ; y llegada al tajo, se arrancó con sus propias 
manos sus galas, y cubriéndose la cabeza con un lienzo, 
humilló el cuello a! golpe fatal que terminó tan horrible 
escena, t i  mismo castigo sufrió Rangoni, que según do» 
cuadernos existentes en la librería de S. Francisco, fue en­
terrado en el cemculerio del mismo convento: nada se sabe 
ac U i  e o s  mujered.

El marqués estuvo en vela toda aquella noche espantosa, 
paseándose velozmente en su cuarto de un estremo á otro, 
hasta que por último quedó inmóvil y preguntó al capitán 
de castillo que ¿SI estaba ya muerto H u go ,?  y contestán­
dole aquel «S i ^ B o r ”  prorrumpió en lágrimas y lamentos 
esclamando A h . ojalá muriese yo también, pues tan 
arrebatadamente he procedido contra mi propio hijo, con­
tra mi querido Hugo “ ; y apretando con los dientes un bas­
tón que lema en la mano, pasó el resto de la noche gimien­
do, suspirando, y llamando de rato en ralo á su queriáo 
Hugo. A l otro día recordó que era necesario publicar el he­
cho y justificarle, para lo cual mandó cslender una relación 
completa y  autorizada que remitió á todas las corles de
It&JÍS.

A  su recibo, Francisco Fosean, dux dc Venec!a,dió 
onlcn pero sin revelarla causa, de suspenderlos prepara­
tivos de uu torneo que bajo los auspicios del marques y i  
espensas de la ciudad de Pavía se iba á celebrar en la plLa 
“ * b. Marcos para solemnizar su elevación á la silla ducaL 

No contenió entre tanto el Marqués con lo hecho, y por 
un refinamiento de crueldad dificil de esplicar, mandó 
cuantas mujeres rasadas fuese» acusadas del crimen de infi­
delidad, como lo  habla sido la suya, sufriesen la misma 
pena, y entre otras fue ejecutada Barbtrina, ó  como otro» 
a llaman LaoJamia Rom ei, esposa de uno délos jueces del 

tribunal, en el sitio acostumbrado, que era en el arrabal 
de S. Giacomo, enfrente de la fortaleza actual y un poco 
mas alia de S. Pablo: escusado será phuar la estrañeza que 
causó semejante conducta, y mas en un hombre que por 
todos sus antecedentes debía ser mirado como de carácter 
indulgente y dulce; sin embargo fto falló quien lo  elogiára.

(F rizzi. H istoria de F errara .)
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PARISINA.

I .

O .'jeae del jardín en la espesura 
del parda niUeñur el dulce acento:
Tolos de amor, suspiros de ternura 
murmura en su silliido el manso viento; 
la débil brisa, el a^ia bulliciosa 
dan música al oidu ; 
brilla el rocío en la purpúrea rosa; 
rasga la estrella el manto oscurecido 
de la bÓTeda azul, 7 grata sombra 
cubre el arro '̂o j  la iiorida alfombra.
Sobre el sereno cielo
la noche esparce el velo;
liüe el ambiente aquella
opaca claridad, tranquila j  bella,
aquel albor dudoso y delirado
que ensuelre el monte, el valle, y la laguna,
y cnando muere el día el mundo balaga,
mientras al rajo de la casta lima
la intorcba del crepúsculo se apaga.

I I .

Mas no de la cascada cristalina 
» le  i  gozar el eco Parisina ,
DI deja la hcrmosurg
su estancia retirada y silenciosa,
y entre las sombras de la noche oscura
cruza la estrecha senda presurosa
por ver la luna y contemplar las llores:
presta el oído atento,..
pero DO al ruiseñor: otra armonía,
otro mas dulce acento,
ecos mas seductores,
su corazón espera:
leve murmullo en la floresta umbría
la parece.escuchar; tiembla, se altera;
inquieta y afanosa
del amargo temor el hielo sicote;
una voz misteriosa 
resuena entre las hojas agitadas, 
y torna á suspirar; ansiosamente 
clara en el basque espeso sus miradas; 
van i  Terse -- un instante....
Pasó — ya está i  sus pies su tierno amante.

I I I .

¿Qué es i  los dos el mundo? ¿qué el torrente 
del tiempo volador? nada; la tierra, 
lus seres que se agitan bulliciosos 9 
en el aire, en el mar y el verde suelo, 
la bóveda del cielo.
Dada son á sus ojos amSrosos; 
esliticos, absortos, nada miran 
DI veo en derredor; ambos respiran, 
ella solo por él, solo él por ella , 
cual si la vasta redondez del mundo 
desparecido hubiese, 
j  en silencio profundo 
quedase la natura sepuluda.
Tiemus suspiros de su voz quebrada, .
ajes por el deleite imerriimpidos, 
son la débil señal de su existencia 
que mueren entre besos repetidos 
y la pasión transforman en demencia: 
éSé acuerdan de su riesgo ó do su crimen 
cuando abrazados gimen ?

del amor la corona, 
cobarde y temeroso 
al espectro del miedo se abandona?
¿ A. quién en tal momento 
el recuerdo estremece 
de que es breve el placer, J desparece 
cual nube sacudida por el viento ?

I V .

CoD lánguido semblante 
dejan el solitario j  mudo asilo , 
testigo de su amor; aquel instante 
nada tiene de amargo; 
pueden los dos det porveoir tranquilo 
la imájen contemplar; j  sin embarga 
sienten la punta del dolor severo, 
como si aquel adiós fuese el postrero.

Largo Suspiro, abrazo prolongado, 
labio que de otro labio no quisiera 
separarse jamás ; beso mezclado 
cun encendida lágrima, y miradas 
llenas de amor y de arrebato j  vida, 
vió aquella dclorosa despedida.
Mus luego Parisina miserable 
dasa sus negros ojos en el suelo, 
mal SI temiese de su ardor culpable 
no poder alcanzar perdón del cielo, 
y su misaio pecado la parece 
que el brillo de los astros oscurece.
Largo suspiro, abrazo prolongado
los ala al sitio amado....
mas tienen que marchar: es ¡ a j ! forzoso
abandonar del cenador umbroso
la callada mansic 1, y al separarse,
con torcedor afaii j  amarga pena
sienten el coraron sobr^altarse;
y eu sus oídos suena
aquel de la cancieucia mudo grito,
perpetuo compañero del delito.

V -

Y llrco torna i  su solo y triste lecho
a codiciar en él ageua esposa, 
mientras ella con pasos vacilantes, •
camina á reclinar el falso pecbo
en los brazos amantes 
de so Tendido dueño, 
que engapado en sn amor duerme y reposa.

Y un indecible ardor turba su sueño.
Y Tc á su amante entre la sombra oscura, 
y  dormida oiiirmura
«m nomlire que su labio callaría 
á la radiante luz del claro dia; 
y estrecha entre sus brazos i  su esposo 
por otro suspirando, 
líldespierta gozoso, 
y la está embebecido rontemJHando, 
y goza en su error ciego 
las caricias de fuego, 
la ternuia al adúltero guardada;
T casi vá á regar con dulce llanto 
la frente de su esposa engañadora, 
crevenJo que le adora 
del sueño envuelta eo el oscuro manto.

V I .
•

Al seno estrecha la beldad dormida, 
y ateoto escucha aquella vuz querida; 
oye "  ¿ porqué Azo tiembla y se estremece 
rual si del mundo en el postrera dia 
la trompeta del ángel esciichára?
: ah! bien puede temblar; la suerte avara 
en tan fatal acento,'
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una copa de tosigo le ofrece, 
msnanlial de dolor j  de tnriueillo.
Si; menos crudo al infeliz le fuera 
ver delante de si la muerte üera,
•y ser airebalado, 
j  al trono del Btemo presentado.
Ah! bien puede temblar; arpiel sonida

Sara siempre U paz ha desterrado 
e su pecho abijido: 

aquella voz que suena pavorosa, 
j  dice UD nombre en sueños, le revela 
su ignominia, y el rrímeu de su esposa.
T  ¿ qué nombre es aquel que asi le espanta 
en el silencio de la noche umbría,

•cual ola bramadora' 
que despedaza el misero navio, 
y en los escollos ásperos quebranta 
el náufrago infeliz que el mar devora ?—
Aquel rosado labio,
¿qué nombre ha proferido? el nombre de iloot^
el de Hiigo,'si; no hav duda;
ob! plagíese á ios cielos se engañara!
mas la horrible verdad mira deluda ;
es el de Ilugo, el del hijo é quien amara
como á su madre amó; del hijo triste
en mal hora nacido,
fruto del estravío y la Ucencia
de su terüor llorido,
cuando engañó de blanca la iaocencia;
de Blanca, que burbdz creyó en sano
visir con él, y recibir su mano.

VII.

Con torvos ojos y ceñuda frente 
iin puñal estrecbó resplandeciente.... 
mas tomóle i  soltar'; que mal pudiera, 
aunque es indigna de livir, mataila, 
y mas cuando dormida,
\é en sus labios sonrisa placentera 
que le recuerda su ilusión perdida.
Ko quiso despertarla,
y  solo la arrojó mirada fiera,
tal que quien viese entonces su semblante,
dentro del rorazon correr sintiera
el frió de la muerte penetrante.

La Utupara que alumbra débümeale 
aquel recinto oscuro y sosegado, 
hiere las gotas de sudor helado 
que cubren de Azo la sombría frente:
«llano habló ya mas; hondo siieucio ,
guardó; pero del sueño eu el reposo 
se vé por vagas sumbras jicrsegiúda, 
en tanto que en la mente ds su esposo 
contadas son las horas de su v ida.

v i i r .

T  vino la mañai^, y azorado 
buscó y halló en la corte 
la dolorosa prueba 
de su infelicidad i vé declarado 
el crimen de su pérfida consorte; 
mira del deshonor la mancha horrible; 
no vé , do quiera el pensamiento lleva, 
ni una idea serena y a|>acible; 
las tímidas doncellas, cunCdeutes 
del escundido amor per largos dias, 
con labios balbucientes, 
desciibreí^el secreto que guardaran 
del miedo entre las ñeras agonías; 
todo ;ay Dios! lo declaran: 
la vergüenza, el delito, la amargura 
déla pena que aguarda ála culpada, 
cuanto en torno se dice 
pesa sobre la adúltera iafdice. .

Ta no hay mas que indagar; la turba débil
descubre sin demora
de la Ignorada ella el sitio y llora;
y Azo siente en d  alma atormentada
furor, oprobio y desconsuelo unidos;
la copa del dolor esta colmada
para su corazón y sus oídos.

IX.

Ni (¡uiere arrebatado de su encono 
dilatar la veoganza; el mismo día 
en el salón magniñeu de estado 
ocupa el regio trono, 
de donde al virtuoso y al malvado 
el premio y el-castigo repartía.
Los nobles y las guardias le rodean, 
y ante él los dos culpables, 
suspensos, humillados,biiserables, 
la muerte aguardan, y morir desean.

Jóvenes anillos Sun; ella ¡ qué hermosa! 
mientras él, despojado de su espada 
y una mano á otra alada, 
mieve á'picdad la corle numerosa.
¡ Grao Dios! que vista aquella! ver á aun hija 
delanle de s'u padre en tal estado! 
mas lo quiere el destino en su tciTÍble 
decreto irresistible, 
y Hugo se véforzado 
a estar de su señor en la presencia,

•y contemplar su rostro demudado; 
y escuchar de su muerte la seolencii: 
mas eo silencia sepulcral sumido, 
insensible se muestra y no abatido.

T  píUda también y silencic4a 
espera el duro fallo Parisina, 
cuan difiTcnle ¡ay Dios! de cuando berioosa 
cual perla peregrina, 
el palacio magoiñdo adornaba, 
y cercada de ju-óceres altivos 
el fausto y la opulencia disCrutaba!
¡alando la comitiva seductora
de otil apuestas damas procuraba
las gracias imitar de su señora i
Si entonces sa semblaule
se hubiese visto eo ligrimas bañado
¡cuánto piLÜil y  espada centellante
se biiliieva desnudada
psra dar con presteza
venganza al Danto , apoyo i  la belleza!
ora ¿qué es la infeliz ? ¿ puede mandarlos ?
«que mira en derredor? ¿quién se atreviera
a obedecer su voz ? con faz severa ,
con ojos inclinados
V con rostro de hielo y ceño crudo,
do está *  desprecio do piedad desnudo,
la corte la contempU :
vé aUi pajes, y damas y^eñores,
y al mortal entre tantos escojido,
que gozó sil ternura y sus amores,
cu quien solo ella manda ¡
su idolatrado amante,
que si se viera liÍH-e un solo instante
daria libertad á su querida,
d perdiera la vida;
el encanto y delicia de la esposa
de su padre engañado.

T  él, mezquino, entretanto está á su lodo, 
ceñido de cadeiia'podcrosa, 
los pies con graves grillos oprimidos 
sin mirar la beldad que tanto le ama, 
cuyos ojos se ven enrojecidos 
del llanto que derrama,
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Qo por el crudo alan que la dcliura, 
aino por el luortal i  quien adora.
Sus párpados hci'mosos,
que la cerúlea vena oriiára un diq,
«oavídando i  los besos amorosoŝ  
cuando en la (ez nevada 
su delicado azul subresalia, 
son mas liorrible peso 
que escudo de los ojos, donde mora 
amor coa flecba j  lea abrasadora, 
j  que turbios se ven y osenrecidos 
cou abundosas lágriiuas bendildus.

X I.

T  él sin duda por ella Iloraiía 
sino por los que atentos le miraban, 
mas ocultó su atan, si lo seulia, 
y cuantos le cercaban 
vieruB su frente impávida y serena 
callar la angustia, y disfrazar la pena; 
pudo, es cierto, siiliir; mas nadie pudo 
ver la huella en su faz del dolor crudo, 
aunque sintió la amarga remembranza 
del tiempo ya [tasado, 
su ctütnen y su amor, su triste estado, 
de un padre v de un esixtso la venganza, 
la acusación de la virtud severa , 
y su suerte presente j  venidera*

Con tan amarga idea 
ni una vez la miró rápidamcnlei 
que SI en ella los ojos enclavára, 
yeneiéralc el dolor, y con ferviente 
(¡auto, su pecho mísero regata.

X I I .

T Azo dijo con ceño:
•Kjtr afortunado
•gozábame eii un hijo j  tina esposa;
•mas boy la luz del alba ba disipado 
•con triste claridad tan dulce sueño;
•y antes que el rojo sol su faz hermosa 
•esconda en el oraso,
•nadie habrá que niijtólera desarme;
■sin esposa y sin hijo he de quedarme. 
•Solitaria, infeliz será mi vida,
•mas ¿puédelo evitar? ;a li! no; cualquiera, 
•injuriado cual vo, lo mismo hiciera,
•¡lavar cou sangre del honor la herida!
•Bulos están los lazos
•que un tiempo nos unieron; no mis brazos
•los han despedazado.... pero batía....
•ja derramando saludable espanto»
•deda justiciaba resonado el grito;
•Hugo, te espera el cenobita santo,
•y lii^o el galardón de tu delito;
•vete, dirije tu oraciou al cielot
•antes que acabe el día
■vas á sufrir el golpe de la muerte;
•busca en él tn jicrdun y tu consuelo,
'Pues solo su piedad puede absolverte;
•mas en la tierra, no; no en ella esperes 
■encontrar eompasitm; blauco á miv iras,
•es vano pensaniiento; que ni por un mooieolo 
•respire el aire yo que tú respiras ;
•después de tu trairion fea y horrible,
•que vivamos ios dos es ini|xisible.
•Tío te veré morir; no en mi castigo 
•llegaré á ser testigo 
•del último suplicio á que te lleva 
•ese amor miserable, cu que demente 
•tu corazón se ceba :
•Mu, ai, ¡frágil belleza!
•verás rodar su misera cabeza.
•Vele [débil mgjer! ¡mujer traídoia!

•tu le malaas, no yo; vete; y abera 
•mira correr su sangre;
•sí á espectáculo tal endurecida 
•sobrevivir pudieres,
•gózate con la vida
•que dejo á la mas vil de las mujeres, •

X IU .

Cesó, y U frente de sudor bañada 
Lácia el pecho inclinó con agonía; 
que la sangre alirasada 
por las hinchadas venas rebosando, 
parece que rasgárselas quería; 
y quedó largo rato meditando, 
como si de su dicha conleoiplára 
las üllimas reliquias y despojos, 
y  la trémula mano 
agitaba delante de ks ojos, 
cual si apartar quisiera 
un velo que la luz ieusciiTeciera. *

Hugo entretanto, alzando lentamente 
sus manos, con cadenas apretadas, 
y  elevando en el cielo tristemente 
sus lánguidas miradas, 
pidió breves instantes 
para manifestar sus sentimientos;
¿quién este don postrero le negára.f 
Se alzó entonces su voz , sonara y claran 
y soltó de su labio estos acentos, 
a que con rostro grave y abatido 
prestó su üero padre atento oido.

(Jfe toneluírd en e l número próxim o-)

X A  C A P I X L A  B E  G V X X L E X H O  T E X E .

H.AT lugares ea el mundo que aunque insignificantes en 
sí mismos han llegado á adquirir celebridad, y esta celebri­
dad solo la deben á los hechos grandiosos que en ellos acae­
cieron. Asi es como á veces suele e! viajero' recorrer con in­
terés una estéril llanura, que sirvió de teatro á una mem o-' 
rabie batalla; ó  visitar los desiertos donde existieron mag­
nificas ciudades, de las que no ha quedado ya vestigio; 6 6C 
detiene á coutemplar en medio de los inmensos mares el lu­
gar en que perecieron los navegadores mas atrevidos. Estos 
lugares se engrandecen pon toda la importancia de los recuer­
dos, y  la imaginación transportándose á épocas rendías, 
ve en medio de su entusiasmo el movimiealo de los eptrei- 
tos, la suntuosidad de los edificios, y la terrible ajitacion 
de los barcos abatidos por la tormenta. El profundo silen­
cio que reina en estos lugares, que tan desiertos han queda­
d o , contrasta con los desórdenes <5 bullicio de que fueron 
testigos, y esa oposición de los recuerdos de lo  pasado coa 
el espectáculo de lo presente, deja al viajero sumerjido en 
meditaciones que participan á la vez «le placer y  de amar­
gura.

Pero no todos esos lugares son célebres en tan alto tí­
tulo; no en todos ha habido batallas perdidas, ciudades de­
vastadas, ni flotas suiuerjidas; sucede á veces que esa cele­
bridad solo la deben á un hecho, á uu rwuerdo, á la presen­
cia de un hombre de alta reputación, ó  á la aparición de un 
meteoro. P«acos viajeros dejan de visitar con interés la casn 
de campo «londe Voltairc pas<) los últimos anos de su vida; 
los parisienses corren presurosos á ver X ’ H erm ilage por­
que J. J. Rousseau residió en ella; y en una de las calles de 
Madrid se vé una inscripción que llama la atención del pa-t
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M^ero mostrándole la casa donde murió Cervantes; es decir 
otra casa en el sotar de aquella, porque la antigua desapa­
reció hace algunos anos.

Cada país lia tenido sus grandes hombres, sus recuer­
dos j  sus lugares de peregrinación; pero por desgracia en 
su mayor parle solo han tenido por resultado ó acreditar 
errores, ó  propagar meutiras; porque tas tradiciones popu­
lares no son las mas á propósito para buscar eii ellas las 
huellas de la verdad. Estas reilexioues no carecen de opor­
tunidad, y lo  decimos muy á pesar nuestro, cuando se tra­
ta de Guí/felmo TeU, uno de aquellos valientes que osaron 
medir sus fuerzas con Us del coloso de la potencia auslria- 
ca, y que supieron reconquistar la independencia de su país.

Bien sabida es la historia de aquel héroe de la libertad; 
apenas habrá un niño de diez añus que no sepa que Gesslcr, 
feroz representante dcl emperador Alberto, había hecho co­
locar su sombrero en la plaza pública, y obligaba i  cuan­
tos por allí pasaban á saludar aquel emblema de la autori­
dad ducal; nadie ignora la resistencia de Guillelmo Tcll, 
sn noble os^ ía  en mantener erguida la cabeza, y la órden 
bárbara dada por Gessier de cubrirle de cadenas: y aqni em­
pieza lo maravilloso. El delegado de Alberto condena á Gui­
llelmo á derribar una manzana de sobr< la cabeza de su bijo, 
y  el Lábil arquero diríje tan bien su Oecha, que la manza­
na es arrebatada eiu que el niño sienta otra cosa que un li- 
jero movimiento en el aire.

r<0 hay sin duda alguna en la historia situación mas 
dramática que la de aquel desgraciado padre, cuya vista y 
mano deben estar certeras mientras que el corazón se baila 
agitado por tan terribles angustias. Desgraciadamente los 
autores contemporáneos calían sobre un hecho tan impor­
tante, y los historiadores que les sucedieron le han consi­

derado como fabuloso, lo que ha hecho clamar anatema 
contra ellos á toda la Suiza indignada ,Muy poco importa 
sin embargo á la gloria de la Suiza el que Gillelmo Tetl 
atravesase ó  no la manzana colocada sobre la cabeza de su 
hijo: lo que la interesa sí, es el haber recobrado su liber­
tad, y contar al héroe de que hablamos entre sus mas in - 
trépidor defensores.

Pero hay un hecho que nadie ha puesto en duda, y es el 
referente al lago que representa el grabado, en el que se vé 
una capilla dedicada á conservar su recuerdo. Guilleloto 
Tell estaba preso en poder de Gessier; este últim o, temien­
do que los revolucionarios no intentasen un golpe de mano 
para salvar á tan temible gefe, resolvió trasladarle al fuerte 
de Kusnacht. Esta captura era tan importante á sos ojos, 
que no quiso fiar á nadie el cuidado de vigilar á su prisio­
nero, y le hizo embarcar consigo mismo; pero apenas el 
barco habia llegado i  la altura de Grullí,.cuando los vien­
tos impetuo.so3 elevaron una tormenta horrorosa. Los re­
meros desanimados ya, esclamaron que solo Tell podia sal­
varlos de tan inminente riesgo, y Gessier se vió precisado é 
hacer desatar á su prisionero, y confiarle la barra del ti­
món. Guillelmo Tell maniobró con tan feliz destreza, que 
á pesar de la tempestad logró acercarse á un sitio en que se 
adelanta una roca en figura de plataforma; aprovechó un 
momento favorable, saltó con fuerza, y desapareció entre 
las rocas.

La admiración de los suizos para Guillelmo Tell los 
hizo elevar una capilla en aquel lugar, que es también co­
nocido por el SaJ/o de T ell, y  lodos los años concurren á 
ella numerosos peregrinos á celebrar la independencia de su 
país, y cantar la gloria de uno de sus principales liberta­
dores.

se
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